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¡SI SOIS IMPLACABLES, IMPLACABLES SEREMOS! 


Es larga y aviesa, zanjada de abis- 
mos, la senda de la humanidad. Res- 
plandecen es cierto, a su vera, her- 
mosos espectáculos, luminosas espe- 
ranzas y supremos heroísmos, que son: 
eomo un respiro y un alegre y refres- 
eante consuelo para tanta fealdad sis- 
tematizada que quiere dominar el 
mundo en su sofocante monotonía. 


A duras penas, entre sobresaltos de 
angustias y ascensos rápidos o caídas 
vertiginosas, la humanidad bordea an- 
siosamente la espiral eterna de su 
cumbre inalcanzable. Pero avanza, se 
afirma a cada alborear de aurora, y 
va encendiendo en las almas la ins- 
piración de una más amplia libertad | 
humana. 


Ya no es como una estridencia en| 
el ambiente chato, parsimonioso y fa- 
riseo de nuestro tiempo, la aparición | 
de ese bello espectáculo de la vida 
cotidiana que significa un hombre del 
ideas junto a un hombre de carácter. | 

A cada momento y en cada lugar! 
de la tierra los firmes y enteros por-| 
tadores de la buena nueva se yerguen | 
desafiando el enorme poder de la au-! 
toridad y de la ley: y no niegan sus | 
ideas. y las sostienen aún eon más! 
fiereza, con más altivez, con más con- 
ciencia. 
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sólo merecen la cárcel o la muerte. 

La gran democracia del norte que 
ha levantado la más monumental es- 
tatua de la libertad, es la más bárbara 
y sangrienta persecutora de los hon:- 
bres de conciencia. 

Ya en los años de la guerra mun- 
dial “*north-américa”? se distinguió 
por la pertinacia en perseguir a los 
pacifistas, y aún después de termina- 
da la conflagración, fué «siempre la 
*“cran democracia del norte”” el país 
donde las represalías contra los paci- 
fistas encontraron su más franca expre- 
sión. 

No es raro entonces que un J. Debs. 
socialista, o un Saceo y un Vanzetti. 
anarquistas, se agoten durante años 
en una prisión. 


Sacco y Vanzetti hace cinco años | 
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que están presos. no tienen delito ma- 


vor en sus años de vida que ser fir-| 


memente, decididamente anarquistas. 

Eran ambos luchadores, siempre aler- 
tas ante cualquier atentado de la jus- 
ticia plutocrátila de Yanquilandia con- 
tra la libertad y la justicia. 

Cuando fueron tomados presos ve- 
nían precisamente de un mitin de pro- 
testa por la muerte de otro cama- 
rada anarquista, enredado también en 
un complot policial, el compañero ti- 
pógrafo Andrés Salcedo, que no pu- 
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El monstruo infame del Estado, con todos sus artefactos Siniestros 
está preparado para carbonizor a dos honrados hijos del trabajo, por 
el imperdonable “delito” de haber tenido la audacia de denunciar 
con alta voz ante el público, los múltiples crimenes de la feroz bur- 
guesía. Ellos han hecho su parte en pro de la liberación de toda la 
humanidad; ahora toca a nosotros los trabajadores de todos los pai- 


Para el legendario y heroico gesto| diendo ser condenado por ningún he- 
de Jesús subiendo al Calvario, paral cho fué precipitado del 14o. piso del 


ses el hacer la nuestra para impedir con nuestra mano solidaria que 
sufran tortura tan terrible. Solo en ti, mano obrera... tenemos 1e. Solo 
vu potencia podrá evitarlo. 


el sereno de Sócrates bebiendo la ci-| Park Row Buildnig por la bárbara , 


A LOS INTELECTUALES 


cuta, hay hoy, a cada instante, el hom- 
bre ahorcado, fusilado, electrocuta- 
do... 

La sociedad, la ley, el estado, sien- 
ten el escozor y la molestia de esas 
vidas entregádas con pasión a la la- 
bor tenaz por la libertad y la perfec- 
ción, y de tiempo en tiempo dan una 
satisfacción a sus bajezas anulando un 
artista, eliminando un hombre de ac- 
ción y pensamiento, o desterrando un 
espíritu altivo. 


Nicolás Saceo y Bartolomé Vanzet- 
ti eran también dos hombres en cuyos 
“corazones habían hallado cálido refu- 
gio el amor a la libertad y el inquie- 
to y humano deseo de propagarlo en- 
tre los humildes, entre los explotados 
compañeros de trabajo y de dolor. 

Como infatigables propagandistas 
del anarquismo, estos dos sencillos tra 
bajadores merecían de las justicia nor- 


teamericana la más brutal y terrible 
condena. 


No era poco el delito de esos dos 
hembres. Ser anarquistas en “North 
América”? es seguramente pertenecer 
a una asociación criminal de bandi- 
dos y, como tales, sus propagadores ! 
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La Huelga 


Los últimos compañeros que han queda: 
do presos declararon ayer la huelga de ham- 
bre. 

Es bastante ya el número de días que 
estos camaradas permanecen a disposición 
y capricho de Orden Social. El fracaso de 
todas sus desesperadas “detectivaciones” no 
pueden seguir pagándolo el encierro arbi- 
trario y ya muy prolongado de estos con | 
pañeros. 

De ahí la huelga de hambre como único 
recurso de log detenidos para exteriorizar 
sus protestas por el empecinamiento de: los i 
policías yanquiargentinos en tenerlos entre 
rejas. ! 

Esta firme actitud de los presos debe ser; 
el más fuerte grito que en esta agitación , 
se haya dado. Comprendiénáolo así, noso ' 
tros, que tenemos aún la dicha de poder sa- 
lir a la calle, debemos intensificar aún más 
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justcia de la república del dólar! 

Estos son los dos hombres a quienes 
se quiere conducir a la silla eléctrica, 
complicándoselos inicuamente y para 
mayor ignominia en un hecho de asal- 
to y robo sangriento que no ha podido 
en ninguna forma comprobárseles! 

Se quiere acaso mayor atropello, se 
puede acaso concebir por un momen- 
to que estos dos camaradas, que estos 
dos revolucionarios, sean fríamente, 
caleuladamente asesinados? 3H 

Será entonces eterna la injusticia 
de los guardianes que la representan? 


Nosotros somos obseuros hombres 
del pueblo; no brillamos en ningún 
' estrado o tribuna oficial. Nuestra voz 
¡suena sordamente entre la masa de 
| nuestros hermanos y sólo adquiere es- 
| tridencia cuando la voz de éstos se 
¡| eleva al unísono con ella. 

¡  Somos'además anarquistas, es decir 
| gente colocada fuera de lo ““respe- 


Y no estallará de indignación y de ra-: table”? y del justo medio burgués. Se 
bia el corazón de todos los hombres ¡ NOS colsagra como exagerados, extra- 
honestos para quienes no puede ser | vagantes y extremistas. Para la men- 
que exista tanta maldad e inicua in- | talidad del gran rebaño humano, no 
quisición legalizada e impune? tiene valor cuanto decimos, pués de 
No será bastante la inocencia de es- antemano lo rechaza como versión de 
tos dos hombres para detener enérgi- : rabioso sectarismo. 
camente, rápidamente, la mano' del | Es por eso que toda vez que denun- 
verdugo? ¡ ciamos alguna gran infamia de esas que 
Desatémonos entonces en hechos al-¡ sublevan al más calmoso, la “opinión 
tivos y dignos, cantemos a todos los | pública” tiende a negarnos crédito. 
vientos el himno ardiente de las re- | Esas son invenciones de los anarquis- 
vueltas y que a la violencia del Esta- tas, se dice. Por otra parte hay cosas 
do y las policías responda el pueblo ¡ tan monstruosas que la mentalidad in- 
escarnecido por tanto dolor! genua de la masa se niega a admitir- 
las como ciertas. 
- : Y bien, señores intelectuales, viejos 
Brin a A 1 . . 
rr rr ¡o jóvenes, que tanto blasonáis de idea- 
y lismo, de quijoteseo amor a la justi- 
d El ha ¡ cia, de adalíde sdel pensamiento moder- 
e am re ; no. Vosotros que sois la voz autoriza- 
da, la opinión indiscutida, la garan- 
la acción por Sacco y Vanzetti y hacer por | tía de ecuanimidad, para el vulgo; vos- 
todos los medios que este gesto de los ca-, otros que disponéis de altas cátedras, 
maradas presos halle un eco valiente, audaz | de elevadas tribunas, de grandes dia- 
y luminoso, que eleve bien alto la protesta | rios, de todos los medios en fin para 
por la libertad de los prometidos a la muer- ; hacer que vuestras palabras lleguen 
te por la mano asesina del gobierno yanqui | a todas las capas sociales, ¿qué haceís 
Qué? No es bastante acaso la inocencia Que no alzáis vuestra voz en favor de 
de estos amigos para que explote en un res. ' Una causa tan noble y justiciera como 
plandor el hecho de protesta que ciegue al €s la de Sacco y Vanzetti? , 
tirano y ensarte de luz los ojos de los es-| No podemos admitir sea ignorada 
clavos? por vosotros; sinó tenéis en cuenta 
Entonces, más arriba y más clara la pro- | PAra formaros un juicio de las pala- 
testa! ¡ bras nuestras y del proletariado, de- 
': béis de conocer al menos la opinión 
PRo0O Y TER A A: PU POE | de otros hombres de letras de fama 
arre mundial que la expresaron bien cate- 
Arriba, que arda la indignación! Compa- górica sobre este asunto. 
feros presos, vuestro gesto solidario halla- Han Ryner, Anatole France, Upton 


rá un cálido eco en nuestros corazones!  Ginclair y otros han expresado de un 
Arriba, más alto la protesta! 








enorme crimen que la justicia norte- 
americana iba a cometer en las per- 
sonas de Nicolás Sacco y Bartolomé 
Vanzetti. 

Aquellos escritores no hicieron más 
que cumplir eon un deber ineludible 
para todo hombre de conciencia. 

Qué hacéis vosotros intelectuales de 
América ? 

Repetidas veces habéis hablado del 
imperialismo yanqui, del mercantilis- 
mo y falta de eserúpulos de la pluto- 
ecracia yanqui. Sabéis bien que allí es 
el dólar el poder que avasalla todas 
las manifestaciones de la vida colecti- 
va; y precisamente son Sacco y Van- 
zetti las víctimas de esa suprema plu- 
cracia. La evidencia de la iniquidad 
es pués indiscutible. 

Pensáis acaso que nada os toca en 
éste asunto? 

En tal caso podríais decirnos en 
qué se basan vuestras pretenciones li- 
berales, justicieras e idealistas? 

Ah! nó señores, no se trata de fra- 
guar bellas frases llenas de epitetos 
altisonantes, ní de hacer declaraciones 
platónicas a una Dulcínea imaginaria. 
Aquí hace falta decir. palabras claras y 
rotundas y atacar el mal derechamente 
ahí donde se encuentre. 


Sacco y Vanzetti son inocentes; la ' 


conjuración que eontra ellos se ha tra- 
mado significa un mentís absoluto a 
todos los postulados de civilización y 
cultura. Luego entonces todo aquel 
que se intitule portavoz de tales pos- 
tulados debe oponerse con cuanto esté 
a su alcance a que el erimen sea consu- 
mado. 

La cuestión es entonces perfecta- 
mente clara: sinó queréis negar de un 
golpe todos vuestras alardes de gene- 
rosa idealidad debéis necesariamente 
levantar también vuestra voz de con- 
denación contra la pena brutal im- 
puesta a Saceo y Vanzetti. 

No hay vuelta ni escapatoria posi- 
ble: o afirmarse en la lucha o negarse 
en el silencio, 6sbe es el dilema, seño- 


¡modo elocuente su repudio contra el ¡ 198 intelectuales ! 





Justicia ¿ y: Solidaridad 


Es lo que reclamamos en esta hora 
de angustia para los anarquistas, en 
pro de dos vidas inocentes, las de Sae- 
co y Vanzetti, condenados a la infa- 
mante silla eléctrica por el bestialis- 
mo yanqui. La justicia del pueblo y 
la solidaridad del mundo revoluciona- 
rio y anarquista son las únicas que 
han de detener la mano del verdugo, 
levantándose avasalladoras frente al 
mundo reaccionario y criminal del Ca- 
pital y del Estado. 

La inocencia de Sacco y Vanzetti 
ante el monstruoso crimen jurídico es 
tan evidente, que ya no se discute. 
Queda sólo la prepotencia feroz del 
handidismo capitalista y estatal, que 
afila garras y colmillos para destruir 
dos vidas, que son un símbolo del mun- 
do nuevo, que entre lágrimas y san- 
ere emerge del caos social de la ex- 
plotación, la tiranía y las leyes. Opon- 
gamos a esa prepotencia brutal y ase- 
sina. la acción insurgente, revolucio- 
naria, que clamorosa y viril penetre 
en todos los corazones despertando el 
sentimiento justíciero del pueblo tra- 
bajador. La justicia y la solidaridad 
no son palabras vanas para los revolu- 
cionarios y anarquistas; entrañan to- 
do un programa de acción, constitu- 
vendo el más sólido fundamento de 
nuestros ideales anárquicos. 

Hombres nuevos. hombres que mar- 
chan hacia el porvenir, forjando en sa 
propio dolor las auroras blancas de 
la humanidad tiranizada y esquilma- 
da, son todos los que en esta hora 
aciaga, no miden el peligro, no pesan 
el pro ni el contra, y se lanzan fervo- 
rosos, ardiendo de pasión revolucio- 
naria e idealista, a la acción, para sal- 
var a los dos mártires del verduonuis- 
mo yanqui. 

Conferencias, mítines, hojas revoln- 
cionarias diseminadas profusamente 
en el seno del pueblo, todo cuanto se 
hasa será poco para responder al an- 
emstioso llamado en pro de. la libe- 
ración de Sacco y Vanzetti. En estos 
momentos una sola idea, una sola 
obra, debe unir a todos los sinceros 
revolucionarios y anarquistas, la ae- 
ción, la tenaz agitación para rescatar 
esas dos vidas de manos del verdugo. 

Hagamos lo imposible para que el 
mundo del trabajo y de los revolucio- 
narios se ponga en pie de guerra fren- 
te a la barbarie sangrienta de los dio- 
ses del oro. 

A la “justicia”? histórica, a la indi- 
ferencia y egoísmo de los satisfechos, 
de los ventrudos y los traidores, opon- 
gamos la justicia del pueblo y la so- 
lidaridad revolucionaria y anárquica. 
Esto es lo que exige de nosotros la 
salvación de Sacco y Vanzetti. 

Agitemos, pues, sin desmayo ni des- 
canso. 








LA BOMBA 


Se abrió como una boca, como una flor, 
como una mujer fecundada; su grito fué 
desafiante; contenía dolor, imágenes de 
hombres fulminados; niños y madres llo- 
rando. Contenía color, vida, ansías de liber- 
tad. Ella sola fué una gran conferencia; ha- 
bló sín permiso y por su propia conciencia, 
su corazón reventó como un llanto. Fué ro- 
ja como una aurora de nuevas y viriles 
jornadas; convocó a la acción por Saceo y 
Vanzetti. 


BOICOT A 
“CRITICA” 
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¡ Actuar, actuar debemos, pueblo tardío, para arrancar de la muerte a dos de tus hijos mejores 





-— as vs. 








AN 





A EA RAI O a IR. 











AGITACION 





INTENSIFICAD LA AGITACION 


El espíritu revolucionario y anar- 
quista se manifiesta en todo su esplen- 
dor combativo, en toda su pujanza 
idealista, cuando más se ensaña la re- 
acción burguesa y gubernamental. 

Hoy nos hallamos frente a un hecho 
inmenso, de enorme trascendencia pa- 
ra la vida de las ideas y la militancia 
anárquica. La condena a muerte que 
pénde cual fatídica espada de Damo- 
eles sobre la cabeza de nuestros dos 
camaradas, Sacco y Vanzetti, reclama 
de nosotros la acción decidida y va- 
liente, a la cual nadie que se estime 
puede substraerse. 

Todos los revolucionarios sinceros, 
los unarquistas consecuentes con el 
eran ideal de redención social, han 
de darse sin tasa ni medida, en esta 
oran eruzada por la liberación de Sac- 
co y Vanzetti, luchando sin tregua ni 
descanso, para inflamar y comunicar 
su eran pasión revolucionaria a todos 
los trabajadores, levantando la indig- 
nación popular que, culminando en 
hechos subversivos, lleve la inquietud 
y la zozobra a las esferas del Capital 
y del autoritarismo yanqui deteniendo 
la mano del verdugo. 

Frente al complot del silencio y del 
sabotage hechos a la gran campaña! 
pro liberación de Sacco y Vanzetti, | 
debe levantarse potente la agitación! 
de los verdaderos revolucionarios y | 
anarquistas. De la potencia, de la 2d 
tensificación de ella depende su eficacia. | 

Llevemos nuestra voz y nuestros he- 
chos a todas partes, hundámoslos en | 
las entrañas del pueblo trabajador, ga- 
nándolo a nuestra causa, que es la 
“ausa de la humanidad E 
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oprimida y expoliada. Permanecer en 
pie de guerra hasta el último instan- 
to debe ser la palabra de orden par: 
los revolucionarios y anarquistas. Es | 
necesario impedir a todo trance que 
el horrendo crimen se efectúe. ¡Agi- 
+emos, camaradas! Agitemos hoy mis- 
mo, sin pérdida de tiempo; mañana 
quizás será tarde ya para salvar es- 
tas dos vidas tan cares. Sacco y Van- 
zeti en sus frías celdas, en los um- 
brales de la muerte, esperan y con- 
fínn en la acción de sus hermanos los 
anarquistas. 


AL CORAZON 


Al corazón de los anarquistas lle- 
vó tajante como la penetración de un 
puñal, el grito doloroso de los com- 
pañeros de Boston: “Tutto é perdu- 
to!” Y heridos en lo más hondo, las- 
timados en lo más íntimo de nuestro 
espíritu, creyendo que aún era tiem- 
po. que aún es tiempo, estalló en lu- 
cha. y por nuestra parte ha de con- 
tinuar estallando, debe continuar es- 
tallando, este otro grito: “Todavía 
ro!'” Y este grito de negación a la 
obra mala, este grito de oposición a ta- 
maña infamia arrancó de nuestro co- 
razón herido, subió a los labios y bajó 
a la pluma para exteriorizarse en vo- 
ces y palabras, y se tradujo potente- 
mente en el estallido de la bomba. 
Y así fué roto el silencio de la pren- 
sa burguesa. y todos se enteraron de 
la eausa de Sacco y Vanzetti. 

La explosión de este grito llegó a 
todos los oídos, y su eco habrá llegado, 
quizá, al corazón de Sacco y Van- 
zatti, para decirles eon voz de herma- 
no. le compañero: “Todavía no!'” Los 
onasquistas no han dicho aún su úl- 
Tim» palabra. Y la dirán. 

Y es así, no más. En esta lucha de 
ahora, por la vida de Saceo y Vanzet- 
ti. los anarquistas no se han jugado | 
aun enteramente. Que lo hagan, ases- 
tando certeramente sus golpes en el 
corazón del pulpo imperialista del 
Nor>, y entonces, sí, obtendremos, con 
la Ubertad y la vida de Sacco y Van- 
ze*'i. el más sonado triunfo de la con- 


ciencia solidaria internacional, contra 
el erimen de la ““justicia”” burguesa. | 

El martirio y la condena de Sacco 
y de Vanzetti ha sido un golpe en el 
corazón de los anarquistas. Al corazón ! 
de la burguesía ha de encaminarse, ; 
pues, nuestra acción. Y el corazón de 
la burguesía ya sabemos todos donde 
está. Ataquémoslo, entonces. 
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EL ARMA SUPREMA 
DE LOS PRESOS 


Ha quedado un puñado de hombres en la 
cárcel. La bomba de la Embajada ha tenido 
esta virtud radiosa: demostrar que se hu- 
biera podido quintuplicar el centenar de; 
presos, y la tarea hubiera sido inútil. La ' 
agitación por Sacco y Vanzetti hubiera sal- 
tado los muros de la cárcel, del mismo mo: 
do que traspone los mares. 

Nos ha quedado un manojo de voluntades | 





Por SACCO y VANZETTI 


Anatole France, Upton 





Sinclair y Han Ryner 


testimonian ante el mundo su inocencia 


“Escucha, pueblo de los Estados Uni- 
dos de América, las palabras de un an- 
ciano del viejo mundo que no es un ex- 
traño para vosotros, porque él es un 
ciudadano de todos los países. ¡No per- 
mitas que se lleve a cabo la más inicua 
de las sentencias! : 

“La muerte de Saceo y Vanzetti los 
hará mártires y cubrirá a todos voso- 
tros con la mayor de las vergiienzas. 
Vosotros sois un gran pueblo y debéis 
de ser justos. Hay entre vosotros mu- 
chísimos hombres inteligentes y pensa- 


tras los muros. Para un temperamento ac-!dores; es a todos éstos a quienes prefiero 


tuante, con la visión de una obra agitadora 
que cumplir, la certeza de que su contribu 
ción está coartada por la persecución poli 
cial que lo anula en el encierro, tiene for- 
zosamente que exaltar más el ánimo en las 
largas horas detrás de las rejas. | 

Temperamentos actuantes son los que han 
quedado encerrados. Pero como sólo los im- 
potentes no poseen recurso directo para con- 
tribuir con su acción, nuestros camaradas 
han resuelto iniciar desde el 28 de Mayo la 
huelga de hambre. 

¡Huelga de hambre! — exclamación que 
presenta desnuda la realidad del régimen. | 
Preciso es que se sienta en todo su sincero 
contenido de inocencia, la acusación feroz 
contra Sacco y Vanzetti, para encarnarse 
así en sus defensorez. 

El crimen que se puede producir en Nor- 
te América en la vida de Sacco y Vanzetti, 
tendrá sus reafirmadas proyecciones en to- 
das las burguesías del mundo. La policía 
argentina, esclava del oro yanqui, obedece 
las órdenes de la Embajada, y busca en to- 
da forma de encontrar culpables para la | 
bomba. Para eso encarcela a los anarquis- | 
tas. ¿Quiere conocer a los culpables? No son | 
éstos, ni aquellos. La bomba no es una 
estratagema policial, como afirman ls gen- 
de “Crítica” y “La Protesta”. No. 
La bomba es anarquista; es la protesta re- | 
belde en nombre del pueblo' que se calla, | 
cobarde como nunca. Querían los anarquis- | 
tas que todo el mundo énpiese que Sacco | 
y Vanzetti son inocentes, ya que la prensa | 
mercenaria callaba este grave asunto. Y la 
bomba fué la transmisora. Hoy todos saben 
que Sacco y Vanzetti son inocentes, y la 
burguesía, vencida en su torpeza, para ven- 
arse, busca un culpable. y encarcela a com- 
rañeros. sin sospechar que otro fracaso le 
esnera: los anarquistas presos harán la 
huelga de hambre. Vivos o muertos, no quie- 
ren permanecer más en la cárcel. Quieren 
vivir con sus otros camaradas, la agitación 
vor la libertad de Sacco y Vanzetti. A in-, 
tensificar entonces la agitación. A reinte- | 
grar los presos, como primer paso, para la ' 
conquista de la libertad de Sacco y Van-| 


zotti. 














tes 


Que Hacer, Entonces? 


Es terriblemente angustioso sentir en mo- 
mentos de peligro para dos camaradas la | 
vesada sensación de la impotencta que nos 
ataja en rudo hachazo cualquier movimien- 
to de socorro. 


apelar y les digo: ¡Temed a los márti- 
res! Es un crimen imperdonable que 
nada y nadie podrá borrar y pesará 
sobre generación y generación. Salvad 
a Sacco y Vanzetti... Salvadlos por 
vuestro honor, por el honor de vuestros 
hijos y por todas las generaciones fu- 
turas.?” 
Anatole France. 


He pasado una hora en la prisión de 
Charlestwn con Bartolomé Vanzetti. He 
conocido a numerosos agitadores radi- 
cales de todas las escuelas y de todas 
las razas, y creo que se me puede con- 
siderar como un buen conocedor de es- 
ta especie particular de hombres. 

Ofrezco mi testimonio al tribunal de 
la opinión pública : éste humilde traba- 
jador italiano es precisamente lo que 
pretende ser: un idealista y un apóstol 
del nnevo orden social. 

Para considerarlo como culpable de 
agresión y homicidio debería acusarme 
vo mismo eomo tal. Es sencillo, natural 
y franeo como un niño; es sensible y 
posee ese refinamiento innato del que 
derivan las buenas maneras sin tener 
necosidad de aprenderlas. Ha consagra- 
do su vida a los camaradas de trabajo; 
sirve a la causa de- éstos. y lo sabe. | 
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Poseo también aleuna experiencia de 
la crítica literaria y de la personalidad 
humana tal cual se revela en la litera- 
tura. He hablado eon millares de per- 
sonas que han leído mis libros y que 
son capaces de juzsar si lo han eom- 
prendido o no. 

Vanzetti ha leído mi novela “Jimmy 
Hizgins””, y he comprendido precisa- 
mente que se ha identificado con el al- 
ma de ese mártir de la clase obrera, 
que ha compartido todos sus ensueños. 
sufrido todas sus privaciones y venci 
do todos sus terrores. En puridad de 
verdad, es la encarnación de “Jimmy 
Higsins”?”. Es Jimmy Higgins como 
otros muchos millares de obreros que 
han sentido en su corazón que la vid 
no tiene valor sin la libertad y que la 
justicia para todos los oprimidos de 
nuestro sistema social es la divinid: 


| de su existencia. 


Podría también decir algo sobre e? 
veliero que mina nuestras leyes y e' 
sobierno, peliero que procede de los| 
aque. obrando en su nombre, han eons- 


r.o se atrevió a matar de un solo gol- 
pe los está devorando hipócritamente. 

Otros os dirán cosas mejores, como 
yo no las diría, os las demostrarán en 
una forma más patética. 

Bajo el rayo y la fuerza de sus pa- 
labras veréis a los dos camaradas de 
allá lejos, devorados por la Bestia, per- 
seguidos, torturados hasta la desespe- 
ración. Oiréis sus gritos de angustia: 
¡La libertad o la muerte! 

Sacco no se ha detenido en el grito. 
Su dolor y su decisión han ido hasta 
el gesto más perseverante y mortal. 
Con una voluntad áspera y sin vérti- 
eos, ha descendido, como dice el poe- 
ta, la espiral de un lento suicidio. 
Treinta días, camaradas, treinta días 
de huelga de hambre... Sin embargo, 
la Bestia hipócrita gozaba con los su- 
frimientos de un prisionero inocente. 
Y espiaba los delirios de la agonía pa- 
ra llamarla locura y para alimentar 
con la infame sonda exofágica al que 
tiene hambre y sed de justicia. 

Se le hace ascender dolorosamente la 
horrible espiral que habría dolorosa- 
mente descendido. 

““¡La libertad o la muerte!” 

—Sí, responden los chacales, la muer |! 
te, puesto que eres inocente y que no 
piensas como nosotros. Pero no la 
muerte después de un sólo mes de tor- 
turas del hambre. Nosotros queremos 
que agonices y que, como quien dice, 
mueras varias veces. 

Que el Universo responda con el eri- 
to necesario: ““¡La libertad! ¡La li- 
bertad de los inocentes !”” 

Que todas las eonciencias despierten 
ante el gran clamor indispensable. Que 
la Bestia sienta el espanto de oímos. 
Intimémosle con toda nuestra energía : 
“¡Basta! Las víctimas de la gran car- 
nicería y de la vasta reacción mundial 
que la ha seguido bastan. Diseridlas. 
oh gobernantes de todas partes, oh jue- 
ces de todas las justicias de casta y 
de mercantilismo! Nosotros no quere- 
mos más que hagáis más cadáveres. Es- 
cuchad. ved, comprended el buen sen- 
tido, la verdad. la conciencia, el cora- 
zón vuelven a tomar sus derechos. La 
reacción ha concluído; la marcha hacia 
adelante conmueve, va a expandirse. | 
Pronto será irresistible y los obstáculos 
quedarán detrás de ella, aplastados, 
pulverizados. ¡Cuánto peor para los 
que persisten en ser obstáculos !”” 

¡Abajo los persecutores de inocen- 
tes! ¡Vivan Saceo y Vanzetti! 

HAN RYNER 
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La policía contra 
la agitación 


Cae del cielo hasta nuestros corazones co- | nirado, deliberadamente, para enviar¡anunciado una conferencia por Sacco y Van: 
mo vna linvia helada, densa, que inmovili- ' 21 sunlicio a tal hombre. Pero, después | 


za el latido y clava todos los ardore%. 

No hacer nada! no poder hacer nada que 
Mene y atruene el mundo en un grito único, 
virilmente grandioso, que espante a los ti- 
ranos y ensarte de luz los ojos de los es- 
clavos! 

Nada, no poder aullar en un aullido cós- 
mico y gigante que levante de un solo sa- 
cudón la voz de la protesta agazapada en 
su aislamiento de reconcentrado dolor y la 
plante en la luz clara de las calles, enar- 
bolada en todas las bocas rebeldes que son 
capaces todavía de alojar en sus pechos un 
llanto o un grito! 

Qué hacer, cuando la nieve del silencio 
y la resignación ha congelado en inacción 
asesina todos los impulsos, matado todos 
los entusiasmos y ahogado toda actividad 


insurgente? 
Qué hacer, dónde hincar nuestra piqueta 


¿de haber conversado econ Vanzetti, no | 
'se puede pensar en sistemas legales, só- 
lo se puede pensar en el hombre... Es 
nuestro hermano, es necesario salvarlo; | 
cordial, bravo y leal, su vida preciosa 
no puede terminar entre las garras del 

verdugo! 

Me solicitó un libro italiano. ¿Acer- 
ca de qué creéis que trataba? ¿Acerca 
del arte de hacer bombas y de servirse 
de la dinamita? ¿Sobre la táctica de la 
guerra de clase? ¡Oh, no; era un libro 
que trataba del modo de componer ver- 

¡sos! ¡ Quería escribir un canto para des- 
pertar a los trabajadores de Italia! 

Yo digo a los trabajadores de Amé- 
rica: 

Arrancad al patíbulo este hombre; 


¡dadle su libro de prosodia italiana y de- 


«jadle componer su “Canto al Porve- 


si es uno solo el alud, si es aplástador el | nir?” 


témpano? 
Lo de ayer y lo de siempre; subir más al- 


to aún, escalar más arriba la cumbre y 
echar a vuelo las campanas con todas nues- 
tras fuerzas hasta aturdir los oídos de los 
que no quieren oir y hasta hacernos oir 
por todas las conciencias. 

No atajó nunca al rebelde, al anarquista, 
la magnitud de la obra, que tenía por de- 
lante ni enfrió sus vehemencias O sus sue- 
ños la indiferencia o el repudio de los más 

Qué hacer, entonces, qué dicen las con- 
ciencias? 

Es grande y aplastadora la injusticia de 
los poderosos, es inicua la barbarie de las 
leyes, es implacable hasta en el error la au: 
toridad... 

Qué hacer, entonces, para que nuestros 
gritos resuenen por el mundo? 





Upton Sinclair. 


Camaradas: 

Me veo obligado a hacer un llama- 
do a toda mi filosofía para no llorar 
por encontrarme esta noche lejos de 
ustedes. Es una desgracia sentirse pa- 
ralizado por los años y la enfermedad 
cuando se quisiera obedecer al propio 
corazón como vosotros obedecéis al 
vuestio. 

Al eorazón y a la razón. Dos años, 
he aquí dos años que la inocencia de 
Sacco y Vanzetti está demostrada. La 
Bestia de América, la Autoridad, mas 
disfrazada con el nombre de Justicia. 
tuvo que retroceder una primera vez! 


zetti en nuestro local de Loría 1194. 

Pero la nolicía — lo habíamos olvidado 
—- tiene la consigna de redoblar todas sus 
actividades para demostrar a sus amos que 
no ganan indebidamente el mal pan que 
comen y se pusieron en movimiento para 
impedir en toda forma nuestro mitin de pro- 
testa por la barbarie de los subordinados 
de Coolidge. 

Fué así que momentos antes de iniciarse 
el acto la policía comenzó a tomar a los 
pocos que estaban ya presentes o iban lle- 
gando al local. ”. : - 

Ocho camaradas fueron conducidos al De: 
partamento, dejándose vigilancia en el lo- 
cal y en los alrededores. 

De esta manera “los policiescos” criollos 


| 
Para el jueves 20 del corriente pubis 
| 
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demuestran su simpatía y solidaridad con 
los verdugos norteamericanos y demuestran 
así que están prontos a acudir solícitos pa: 
ra detener la «ucción de los trabajadores 
que quieren paralizar en una dura y gene- 
rosa labor internacional la mano de esta 
moderna inquisición plutócrata. 

No es posible tampoco iniciar gestiones 
para conseguir permiso para dar conferen- 
cias. Como no sea por teléfono... Un com- 
pañero que fué en estos días fué invitado 
a quedarse entre las rejas por haberse atre- 
vido a acercarse al Departamento a trami- 
tar un permiso. 

Véis, amigos y camaradas? Dos obreros 
van a ser fulminados fríamente en Norte 
América y la policía se solidariza encarni- 
zadamente con aquel inicuo y premeditado 
asesinato! 

Que a la policía responda una más inten- 
sa y firme agitación! > 

Sacco y Vanzetti no deben morir, no de- 
ben morir, amigos! 

El Secretario. 


ia 


NOTA 


A LOS COMPAÑEROS Y SINDICATOS 


La noticia recibida de Boston referente 
a la negativa de revisión del proceso a los 
compañeros Sacco y Vanzetti ha provocado 
una indignación general en los medios re- 
volucionarios. 

Es así que para exteriorizar la condena: 
ción de tamaña infamia, se han organizado 
mitines y actos de protesta contra la confa- 
bulación policial y burguesa de Yanquin- 
landia. 

El Comité Pro Sacco y Vanzett', interpre- 
tando el difícil momento actual, asumió la 
responsabilidad de la agitación en favor de 
esos dos camaradas, organizando actos de 
protesta y lanzando manifiestos para inte- 
resar a los trabajadores y revolucionarios 
Aodos a fin de impedir que aquellos compa: 
fieros sean ejecutados de un momento para 
otro. r 
Por esto invitamos a los sindicatos, com- 
pañeros y simpatizantes a que cooperen con 
este Comité, moral y materialmente, para 
que la agitación alcance las proporciones 
que el caso requiere. 

No escapará a nadie absolutamente los 
grandes inconvenientes con que tropezamos 
para el desenvolvimiento de nuestra acción, 
pues las medidas arbitrarias y de fuerza to- 
madas por la policía y la insólita negativa 
de cierta prensa “revolucionaria” para pu- 
blicar nuestros comunicados y anuncios de 
conferencias, obstaculizan en cierto modo 
la agitación, redundando todo ello en per- 
juicio de la cansa de Sacco y Vanzetti. 

Por lo tanto invitamos a todos, compañe- 
ros ,sindicatos y simpatizantes de esta jus- 
ticiera batalla, a que contribuyan, en la me- 
jor forma que crean conveniente, a la obra 
de este Comité que no cejará en su cam- 
paña hasta lograr la reintegración de Sacco 
y Vanzetti a la actividad y militancia anar- 
quistas. 

¡Cualquier ayuda en estos momentos es 
de una gran utilidad para esta causa, y os 
rogamos lo hagáis a la brevedad posible! 

¡No olvidéis que Sacco y Vanzetti son 
inocentes! 

Por el C. de Agitación pro libertad de 
Sacco y Vanzetti. 

Loría 1194. 


Secretaría: El Secretarlo, 








SENZA 


L'ora in cui Sacco e Vanzetti dovranno 
salire il patibolo s'approssima. La farsa le- | 
gale non fa che ritardare di qualche giorno ¡ 
lesecuzione. Sperare nella giustizia di co- 
loro che devono dire ultima parola sulla 
sorte delle vittime é vano. Nelle corti d'A- 
merica non v'é giustizia per chi ha osato 
lanciare la maledizione, dettata dalla fede, 
contro lo sfruttamento e la tirannide. La 
glustizia lamministra il negriero e ne di- 
spone cosí come nei tempi andati disponeva 
del servo e dello schiavo. Non bisogna quin- 
di cullarsi nell'illusione che giustizia possa ; 
essere fatta nei riguardi di Sacco e Vanzet- , 
ti. Thayer, Katzmann e coloro che sono | 
dietro le quinte di questa trama, hanno di- 
mostrato chiaramente che v'é la determina- | 


ante demasiada luz. Pero a los quezione di sacrificare i due innocentí. Noi get: | 


PIETA 


tiamo ancora un grido d'allarme. 1 lavora- 
tori che si sono impegnati di sottrarre al 
carnefice i due ribelli devono muoversi ora 
che é tempo. Si elevi dunque la protesta 
rumorosa dal sottosuolo sociale ove pulsano' 
i sentimenti piú nobili e piáú umani, contro 
le corti di giustizia d'America, contro il ca- 
pitalismo d'America, contro tutte le istitu- 
zioni dell'America selvaggia che il linciag- 
gio, la sedia elettrica e la corda insanguina- 
ta elévano a simboli di civiltá e di prestigio 
nazionale. E sia energica la protesta e sol- 
lecita, e sia ferma la volontá di strappare 
al boia gli ostaggi, non solo, ma di restituir- 
li alla libertá alla quale furono sottratti 
mediante un agguato criminale. 
AW'opera! Senza timore e senza pietá. 
NOI. 


a 








